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para la comparación interzonal,penni­
tan disponer de un más fiel reflejo de
nuestra realidad socio--económica.

Como es habitual en este tipo de
comentarios, la evoluciónde los secto­
res productivos en su problemática es­
pecífica, está plagada de sombras y de
luces (más de aquéllas que de éstas) que
proyectan un marcado tono de opaci­
dad en las perspectivas futuras.

AGRICULTURA Y PESCA

No puede decirse que haya sido el
sector agrario el de mayor dinamismo
en el período que analizamos. Encorse­
tado en los problemas que definen su
debilidad (disponibilidad de recursos
básicos, costes productivos, dificulta­
des de comercialización), durante 1982
y buena parte de 1983 perviven los es­
trangulamientos básicos que ya hemos
analIzado en anteriores estudios. En el
caso del plátano, se insiste en la relativa
ineficacia de la política de reconversión,
al existir la mayor de las incertidumbres
sobre cultivos alternativos, así como
sobre la situación en que quedará el
cultivo de este producto, cualquiera
que sea nuestra futura relación con el
Mercado Común.

En la actividad pesquera se ha
agravado la conflictividad de su proble­
mática, especialmente en lo referente al
Acuerdo Pesquero con Marruecos, la
falta de un plan efectivo de desarrollo
para el sector canario, la inoperancia
práctica de la Ley de Pesca y la pérdida
(le competitividad de nuestros puertos
y actividades conexas con la pesquera y
la portuaria. La clarificación del marco
de relaciones externas de este subsector
debe venir acompañada de medidas de
reestructuración de empresas y recon­
versión de una flota en su gran mayoría
aquejada de absolescencia.

En este apresurado repaso de acti­
vidades, debemos referirnos al mayor
dinamismo que se ha observado en la
actividad hostelera, y a la latente pervi­
vencia de los graves problemas de la
industria que durante 1982 han afec­
tado de lleno a sectores de tanta impor­
tancia como el de tabaco.

PRODUCTOS HORTICOLASY
TURISMO

En el caso de los hortícolas de ex­
portación hemos de reafirmarnos en la
Idea de que el resultado de las campañas
depende más de variables a cuyo con­
trol hoy no se tiene acceso que de las
necesarias medidas de reajuste y re­
forma en el terreno productivo. Así,
mientras que las exportaciones de to­
mates se incrementaron tanto ~ la
campaña 81-82 como en la 82-83, las de
pepinos sufrieron una considerable dis­
minución en la última campaña te­
niendo ,que concentrar la oferta en el
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mercado inglés, por pérdida del conti­
nente. En síntesis, es preciso destacar
que en las últimas campañas se agudi­
zan los problemas de competencia, y se
pierde ventaja comparativa en los culti­
vos de primor.

Cabe destacar el considerable in­
cremento en el número de turistas en­
trados, batiendo records de años prece­
dentes. Es importante constatar que
mientras que a nivel mundial hay una
contracción en las cifras de turistas, en
el conjunto estatal y particularmente en
Canarias, estas cifras se incrementan.
El mantenimiento de consumo de servi­
cios turísticos cuando la crisis afecta al
poder adquisitivo de las economías eu­
ropeas debemos interpretarlo haciendo
una referencia a la intermediación de los
T-O, cuya estrategia consiste en mante­
ner los precios a sus clientes presio­
nando a la baja en los precios de oferta.
De esta manera, no puede afirmarse que
el record de turistas entrados se haya
traducido en un incremento en la renta­
bilidad de la explotación hostelera, si
tenemos en cuenta, además, el incre­
mento de costes. Los resultados de la
encuesta a los empresarios realizada por
el CIES (incluidos en el boletín que
comentamos) resultan elocuentes para
el lector de lo que estamos diciendo.

INDUSTRIA

De igual forma, los resultados de
dicha encuesta resultan elocuentes para
el caso de los empresarios del sector
industrial. Las dificultades ya analiza­
das para el desarrollo de esta actividad
no encuentran su mejor vía de solución
en el actual marco de incertidumbre y
falta de expectativas. El empresario in­
dustrial cuenta con muy escaso margen
de maniobra para hacer frente a la crisis,

al ser bajo su nivel de competitividad en
los mercados externos y tener que cir­
cunscribirse en su gran mayoría al ám­
bito interno, en el que también está pre­
sente la competencia de otras proceden­
cias. Probablemente un reposado estu­
dio sobre las características y dimen­
sión del mercado interno canario, que
haga referencia a la capacidad de com­
pra real, a la fragmentación espacial y a
la interconexión entre esos mercados
espaciales permita una efectiva guía
para diseñar los objetivos de desarrollo
del sector.

No obstante, durante el período
que analizamos, hemos asistido a un
intenso proceso de reconversión en la
rama de producción tabaquera, que por
su complejidad no podemos introducir
en este comentario. No está de más te­
ner presente que en este sector aSIStlre­
mas probablemente a procesos de re­
conversión no regulados, por ejemplo,
en la industria conservera, vinculado a
la evolución de la problemática pes­
quera.

COMERCIO

En el ámbito de las relaciones con
el exterior debemos repetir nuestras la­
mentaciones acerca de la escasa infor­
mación existente, por lo que sólo nos
referimos a la situación de las importa­
ciones, cuyos datos nos son suministra­
dos regularmente por el Gobierno ca­
nario. El previsible fracaso del Go­
bierno Central de reducir el grado de
dependencia de la economía española,
mediante un considerable incremento
de las exportaciones, será aún más evi­
dente en el ámbito de la economía cana­
ria, precisamente por el gran incre­
mento de las importaciones, especial­
mente de los alimentos destinados a

consumo directo. Un fiel reflejo de la
crisis en toda la economía, y especial­
mente en el sector industrial lo consti­
tuyé el descenso de las importaciones
de materias primas y semimanufactura­
das con destino a la industria y a la
construcción, así como el descenso de
las importaciones de bienes de equipo.

Hay que reconocer que las estadís­
ticas de importaciones, que provienen
de la JIAI, no son precisamente un mo­
delo a imitar, y aun cuando al nivel de
grandes agregados no existan distorsio­
nes significativas, valdría la pena un es­
fuerzo para disponer de instrumentos
c~)lltable~ que en el t~~reno del ~omer­
clO extenor nos permlt1eran segUIr pun­
tualmente las incidencias de la coyun­
tura.

SECTOR FINANCIERO

El análisis de los datos disponibles
sobre los flujos financieros en la pro­
vincia, indican que los depósitos en Ca­
jas y Bancos han observado un incre­
mento, si bien éste ha sido moderado
debido tanto a la preferencia por la li­
quidez como a la aparición en el mer­
cado de activos comparativamente más
rentables, lo cual es un fenómeno carac­
terístico de la actual crisis. De igual
forma es característica la actitud de los
depositantes de intentar defenderse de
la mejor forma posible de la pérdida de
poder de compra de sus ahorros, así
como de prever la eventualidad de tiem­
pos peores. De esta manera, en la es­
tructura de depósitos de los intermedia­
rios financieros adquiere mayor rele­
vancia el ahorro a plazo y pierden peso
tanto el ahorro ordinario como el aho­
rro a la vista. Al no disponer de la com­
posición del activo del conjunto de in­
termediarios del sistema financiero ca­
nario, no se pueden aventurar hipótesis
acerca de la relación entre la economía
real y la financiera.

SECTOR PUBLICO

Por último en el ámbito del Sector
Público sólo resta hacer referencia al
intenso proceso político que ha culti­
mado con la creación del primer Parla­
mento y Gobierno canarios, así como
las segundas elecciones democráticas
para cabildos y ayuntamientos.

En la temática que nos afecta, la
constitución de los órganos regionales,
así como el todavía inconcluso proceso
de transferencias que los dota de capaci­
dad operativa, aporta un nuevo marco
de referencia para la problemática eco­
nómica, pues, al menos en teoría, supo­
nen la posibilidad de un tratamiento
específico frente a la crisis.

La convivencia con la crisis econó­
mica aporta la enseñanza de la ineficacia
de una actitud de ajuste pasivo, que ha
sido hasta Octubre del 82 la tónica im-
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perante en la política económica espa­
ñola y es hasta la actualidad lo caracte­
rístico del ámbito canario. Seguimos,
en este sentido, en lo que Galbraith
acuñó como la «era de la incertidum­
bre» que si bien puede despejarse a nivel
de grandes agregados macroeconómi­
cos, es mucho ms tangible en la proble­
mática específica de economías peque­
ñas como la canaria.

La actitud de ajuste pasivo en un
contexto de incertidumbre sólo con­
lleva el esfuerzo de esperar que la ola
reactivadora extienda sus efectos sobre
el ámbito marginal de nuestra econo­
mía; de cumplirse los plazos previstos
para la recuperación internacional y de
afrontar con éxito los retos básicos que
tiene planteados la economía española,
podría esperarse una cierta elasticidad
oe nuestra economía, capaz de benefi­
ciarse de los efectos de arrastre que esta
distensión provoque. Pero esto tan sólo
serviría, a lo más, para estabilizar algo
las variables básicas, moderando el pro­
gresivo deterioro del empleo, del nivel
de precios, de los salarios y de las con­
diCIOnes de supervivencia de las peque­
ñas y medianas empresas, por mencio­
nar algunos de los más significativos
indicadores de la actual situación.

La economía canaria necesita, al
igual que en el nivel estatal, una política
propia de ajuste activo, es decir, gra­
oual y con reformas, que permita
afrontar con realismo nuestras posibili­
dades de crecimiento económico y
cambio estructural. En este sentido es
preciso tener en cuenta la relativa inefi­
cacia que viene demostrando la política
macroeconómica, y la necesidad de
adoptar criterios selectivos y discrimi­
nadores a niveles subsectoriales y de
ramas productivas: es decir, adoptar
medidas de carácter macroeconómico
que contemplen la problemática especí­
fica de los distintos tipos de empresa y
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circuito de actividad. Esto eXlglra un
conocimiento más profundo y deta­
llado de la economía canaria.

En la línea que venimos señalando
y de forma complementaria, la dimen­
sión de la crisis plantea la necesidad de
medidas hasta cierto punto espectacula­
res que abran un clima de confianza y
expectativas de reactivación, aspectos
que deberían presidir el Plan Econó­
mico que el Gobierno Canario adopte.
El problema, sin embargo, reside en el
margen de maniobra para ensayar con
éxito esas medidas.

REFLEXIONES FINALES

Dos reflexiones finales nos sugiere
este tema.En primer lugar, eXiste· una
restricción que será tanto mayor cuanto
menores sean las competencias del Go­
bierno Canario en materia de política
económica. En repetidas ocasiones he­
mos señalado que el desarrollo de una
amplia autonomía disminuye la incerti­
dumbre al poder ejercer un mayor con­
trol sobre algunas de las variables que
inciden en la crisis, por lo que una con­
dición no suficiente pero sí necesaria
sería dotar a la Comunidad Autónoma
de capacidad operativa, con una gene­
rosa política de transferencias de recur­
sos y competencias.

En segundo lugar, la especificidad
de la economía canaria nos confiere un
estrecho margen de maniobra, tanto
por el mayor grado de apertura hacia el
exterior, que nos convierte en percep­
ton:s directos de los más negativos efec­
tos de la crisis mundial, como por la
debilidad y fragilidad de nuestra estruc­
tura económica.

No obstante, estas reflexiones fi­
nales constituyen retos históricos para
Canarias, pues de su resolución de­
pende nuestro futuro al menos en el
próximo cuarto de siglo.

LA LENGUA

}.- Introducción.

Dado que Canarias es una encrucijada
en e! Atántico, puerto obligado para
los viajeros españoles al Nuevo

Mundo y para los marinos portugueses ha­
cia sus colonias de Africa, es lógico que
dejen en las Islas la impronta de sus hablas.
En e! primer artículo vimos los aspectos
fonéticos y su origen. En éste pretendemos
dar una muestra de! léxico de estos tran­
seúntes sin agotar su totalidad. Estos ejem­
plos nos darán una idea más de cómo e!
canario es un dialecto de tránsito, si bien
posee características propias en abundancia,
como veremos en el próximo artículo.

Debemos notar que no todas las voces
aquí registradas se documentan en todas las
islas ni en todos los pueblos de una misma
isla, ni en los distintos ambientes culturales.
Unas palabras se usan en Tenerife o en Gran
Canaria y son desconocidas en la isla vecina.
Dentro de una misma isla hay zonas o pue­
blos que usan estas formas y no en las res­
tantes. En los núcleos urbanos se usan algu­
nos rasgos, incluso suavizados mientras son
fuertes y caracterizados en los ambientes
rurales, y sobre todo en las personas
ancianas.

En este artículo no recogemos los nu­
merosos vulgarismos que se usan en muchas
regiones de la Península, sobre todo en An­
dalucía y Extremadura, como son los si­
guientes: Apócopes (na, pa); síncopes
(alante, aónde); metátesis (adrento, Gra­
biel); prótesis (aparar, entodavía); palatali­
zación (güe!e, güevo); frases como darle a la
tarabita (hablar mucho); a jecho, (por e!
mismo rasero); a la bartola (con gandule­
ría); a santo de qué (por qué), etc. No es este
vocabulario el que nos interesa sino las pala­
bra; di.alectales. emigradas de otras regiones
y termmos anticuados que ya no se usan en
la Península y perviven aquí todavía. Tam­
bién nos interesan algunos vocablos ameri­
can.os que atrav~saron los mares con los
emigrantes cananas.

2.- Los occidentalismos.

Por este término hay que entender los
vocablos que proceden de Galicia, Portugal,
Asturias, antiguo reino de León y como hijo
de éste, e! extremeño. Quizás algunos tér­
minos pertenezcan también al castellano oc­
cidental y se extendieron con la lengua cen­
tral. Dentro de esta zona debemos colocar
igualmente a Sevilla, Hue!va y Cádiz.

La mayoría de las palabras canarias
proceden de estos lugares, por razones his­
tóricas, sin que a veces sepamos cuál es su
andadura hasta llegar a Canarias. Muchas
veces la palabra occidental llega a Canarias
enmascarada por un tratamiento fonético
castellano o meridional. Tal ocurre, según
Alvar, a chifado (muerto de miedo) que en
gallego es chisgado; o la palabra rosiega (an­
cla pequeña) que en portugués es rosega con
un sentido distinto; e! término verija (ingle)
sigue más al leonés (verija) que al gallego
(brillas) o al portugués (virilha).

. Sabemos que todas estas palabras se
han transmitido desde alguno de los dialec­
tos castellanos más cercanos a Portugal
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